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Tal vez haya que empezar a pensar en superar la idea de que la etnografía es producto y
proceso. La etnografía ha sido, es y puede ser algo más o, cuando menos, contribuir a
problematizar la idea convencional de producto (etnográfico) y proceso (etnográfico),
reivindicando componentes, atributos y propiedades acordes con la complejidad a la
que la antropología social debe hacer frente al analizar las distintas sociedades
(actuales) y una amplia variedad de procesos socioculturales de una forma vivencial e
implicada. El espacio de este congreso, en un momento en el que la antropología social
en las diferentes comunidades autónomas del Estado español reivindica su aportación
propia en el ámbito de las profesiones ligadas a lo sociocultural nos parece muy
oportuno para repasar, pensar y repensar la etnografía, rescatando y poniendo en valor
su dimensión más crítica y emancipadora; su vertiente más vivencial y experimental;
su valor como práctica de resistencia.

Resistencia que afecta al etnógrafo/a, a las personas etnografiadas e, incluso, a
quienes tienen acceso al material etnográfico, en tanto traspasa barreras y pone en
relación, por ejemplo, a mujeres de condición muy diferente (antropólogas, mujeres
etnografiadas y mujeres receptoras de etnografías) llegando incluso a promover como
Lessie Jo Frazier propone en su análisis de la obra etnográfica de Gladys Reichard
(1993:374) el intercambio de conocimientos en un proceso interactivo

Resistencia, en tanto exige al etnógrafo/a implicarse radicalmente en el trabajo de
campo o como diría Rabinow “comprender su yo dando un rodeo por la comprensión del
otro” (Bartolomé, 2003: 212), un trayecto que le obligará a aceptar el carácter situado
de su conocimiento y hacer antropológico. En este sentido, Lila Abu-Lughod nos
recuerda en su artículo “Can there be a feminist ethnograghy?”, que siempre somos
parte de lo que estudiamos y, de un modo u otro, al definir las relaciones con lo que
estudiamos tomamos postura. Y es que la etnografía, al reconocer el valor del
conocimiento basado en la experiencia desafía los presupuestos de la neutralidad del
saber científico, reconociendo el “carácter parcial, histórico y no universal del
conocimiento e incluso de la misma razón” (Flax 1987) quedando en evidencia el papel
que la propia ciencia adquiere en la creación y legitimación de subjetividades,
identidades y sexualidades de “objetividades encarnadas” (Haraway 1988). Como
plantea Nancy Scheper-Hughes (1983:115) utilizando las palabras de Sontang (1961) el
conocimiento etnográfico incorpora “una amplia mirada a la condición humana,
elaborada con total sensibilidad”, tratando con ello de superar el pensamiento
occidental escindido entre razón y emoción.

Resistencia que apunta a la capacidad de la etnografía para desvelar y visibilizar
situaciones de marginalidad y sufrimiento al tiempo que estrategias y tácticas de
resistencia al poder. Desde la teoría de la acción diferentes trabajos han centrado la
atención en el estudio de las estrategias y toma de decisiones de actores individuales
en el marco de diferentes espacios políticos. En la década de los 80 trabajos como los
de James C. Scott (1985), “Weapons of the Weak: Every Forms of Peasant Resistance”,
Guillermo Bonfil Batalla (1987) “México profundo, una civilización negada” o Aiwa Ong

“Donde hay poder, hay resistencia” Michel Foucault (1976)

SIMPOSIO



“Spirits od resistance and capitalist disciplina” (1987) nos mostraron las estrategias de
resistencia en la vida cotidiana. Como planteará Bonfil Batalla “los caminos de la
resistencia forman una intrincada red de estrategias que ocupan un amplio espacio en
la cultura y en la vida cotidiana de los pueblos” (Bonfil, 1990). En definitiva las
“estrategias en la vida cotidiana”, “los espíritus de resistencia” (Ong 1987), “las
tácticas o estrategias” (Bonfil 1990), “los movimientos sociales de emancipación” o
diferentes formas de insubordinación o 'infrapolítica de los desvalidos' - hurto, engaño,
tácticas dilatorias en el trabajo, fugas (Scott 2000: 22) - “las astucias” (Juliano 1992)
han estado siempre presentes en una mirada etnográfica comprometida con los
sectores oprimidos. Pero como plantea Joan Vicent (1998:9) no somos ajenas a que la
micropolítica de la resistencia al Estado que se viene haciendo visible en diferentes
estudios etnográficos - historias orales contrahegemónicas, cuentos folclóricos, cultos
de cargamento, festivales de tambores y enfermedades femeninas- puede estar siendo
romantizada al sobreutilizarse el concepto de resistencia, reflejo quizás de una
adopción acrítica de la noción de hegemonía proveniente de Gramsci y Raymond
Williams. Pero tal vez, la noción más completa -y compleja- de resistencia implícita en
la etnografía sea la que nos lleva a definirla como aprendizaje interactivo. Y es que en
su sentido más radical la etnografía no sería sino un proceso de aprendizaje
(interactivo) en el que el antropólogo o antropóloga aprende con otras personas. La
elección de sujetos implicados en la propia experiencia etnográfica realizada por
ejemplo desde la antropología feminista viene constituyendo una forma de encarar
“con creatividad el dilema dentro-fuera” (del Valle 1993). De hecho, la antropología
feminista se ha venido preguntando por las implicaciones del antropólogo/a como
conocedor generizado trazando un camino dialógico e intersubjetivo entre sujeto
–conocedor- y objeto -de conocimiento-, entre el yo
y el otro desde posiciones políticas situadas. De esta forma para la etnografía feminista
lo emocional y lo personal no pueden ser separados de lo conceptual, como indica
Okela (1975) no sólo lo personal es político, también “lo personal es teórico”.
(Gregorio Gil 2006).

Así, el objetivo de este simposio sería reflexionar sobre todos aquellos aspectos
presentes en la etnografía (como material o como proceso; desde una visión histórica o
contemporánea; desde sus protagonistas; desde las distintas corrientes críticas de la
antropología social –feminismos, etc.-) que ayuden a desvelar, comprender y
actualizar su capacidad –desde una visión metodológica, teórica, retórica, discursiva,
etc.- para albergar un conocimiento (antropológico) comprometido con su tiempo y
espacio.
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En las dos últimas décadas se puede fácilmente rastrear desde diferentes puntos
geográficos, la defensa de las metodologías subjetivadoras en las prácticas
etnográficas. Dichas reivindicaciones surgen frente a un monopolio de la
representación dicotómica y bien diferenciada entre investigador/objeto investigado,
y se cuestionan las formas posibles de involucrar y hacer participar de manera activa y
horizontal a los sujetos de las investigaciones en todo el proceso etnográfico. En cierto
modo, la búsqueda de enunciar y visibilizar los procesos de agenciamiento de los
sujetos se convierte en un objetivo central para muchos trabajos etnográficos que en
los años 80 y 90 rechazan la ida de sujetos pasivos, sumisos y desubjetivados.

Esta comunicación parte de una pregunta concreta:¿De qué modo podemos caminar
hacia una investigación etnográfica corporeizada o incluso rizomática?.. Una de las
premisas necesarias, es comprender que la investigación etnográfica, trata de
decirnos cosas de las situaciones; situaciones que tienen que ser localizadas y
encarnadas. Tanto por las situaciones vividas por las personas que investigan, como por
las situaciones vividas por los sujetos que participan en las investigaciones, como por
las vivencias comunes y compartidas que surjan necesariamente cuando ambos
universos se pongan a dialogar. Lo que nos permite pensar y comprender la etnografía
como “una descripción e interpretación de múltiples prácticas situadas” (Díaz de Rada
2010:44).

A lo largo de estas páginas propondré detenerme especialmente en dos hitos
importantes, i) la doble reflexividad y ii) la etnografía colaborativa, como dos
enfoques metodológicos que surgen en coordenadas espacio-temporales diferentes, y
especialmente la etnografía colaborativa, de forma contundente, ha tratado de
activar y dotar de valor lo que se podría denominar pluri-situacionalidad.Apartir de la
cual, se pueden producir múltiples rupturas. Roturas en cuanto a la relación de la
persona que investiga con los sujetos que antes eran investigados, donde se
desestabilizan las relaciones de poder horizontales entre los lugares y sujetos
productores de saber. Se rompe el monopolio académico como templo del saber, y se
incorporan y reconocen de forma activa, y desde el inicio, otras cosmovisiones
generalmente silenciadas en los espacios académicos en cuanto a su legitimidad para
producir saber y sentido.

En las últimas décadas se han venido conformando, en el contexto de la globalización,
un conjunto de fenómenos interrelacionados, a saber, en los países de centro, la
denominada crisis de los cuidados, generada por la reordenación de todas aquellas
tareas(trabajos) que permiten el mantenimiento de la vida, producida entre otras
cosas por la incorporación de la mujer al mercado laboral y diferentes concepciones de
familia. Esta crisis a la vez ha producido en los países de la periferia una feminización
de las migraciones, acentuando la demanda de mujeres en el ámbito de los cuidados
(empleo doméstico), y ha determinado a las familias transnacionales. En otras
palabras, se trata de las denominadas Cadenas Globales de Cuidados, que relacionan a
mujeres y familias, ya que las mujeres del centro transfieren estos trabajos a otras
mujeres migrantes.

ComunicacionesAceptadas

· “Multiplicando saberes: de la doble reflexividad a la etnografía colaborativa”.
AuroraAlvarez. Universidad de Granada

· “Cuidado! Sin nosotras no se mueve el mundo”.
Pablo Buchó. UniversidadAutónoma de Madrid



Es en este contexto social en el que se enmarcan las problemáticas de Territorio
Doméstico, un lugar de encuentro de un grupo de mujeres migrantes, trabajadoras del
servicio doméstico que confluyen en la Asociación Feminista Eskalera Karakola
(Lavapiés-Madrid), en donde intercambian estrategias de resistencia, se dan apoyo
mutuo y reflexionan sobre sus experiencias de vida y trabajo en relación a varios ejes
de desigualdad como ser mujer, inmigrantes y trabajadoras del servicio doméstico.

A pesar de reunir condiciones de exclusión social y vulnerabilidad por su condición de
irregularidad jurídica y explotación, al estar insertas en un sector económico
devaluado y mal pagado, no se ajustan a estas estructuras de desigualdad ni conforman
su subjetividad pasivamente, sino que, por el contrario, toman Agencia a través de su
participación colectiva, social, política y afectiva, intentando poner en marcha nuevas
y viejas estrategias de empoderamiento.

Esta ponencia, fragmento de una investigación etnográfica colaborativa y
comprometida, pretende mostrar algunas de las dinámicas ambivalentes de
poder/resistencia que tienen lugar en este locus privilegiado, no exento de conflicto,
en el que confluyen diferentes posiciones y formas de encarnar la problemática de los
cuidados, por un lado, mujeres del ámbito académico, activistas con ciertas
prácticas/teorías feministas; y por otro, lado mujeres migrantes, trabajadoras del
servicio doméstico, que en estos encuentros intentan constituir nuevas formas de
política, siendo movimientos sociales que dejan de luchar únicamente por “bienes y
servicios” y que hacen política desde lo personal/corporal, redefiniendo por tanto la
economía, la naturaleza, la sociedad y la vida. Lo queArturo Escobar denomina, luchas
culturales.

La lucha por la tierra y la reforma agraria en Brasil aún está vigente en el siglo XXI. Las
mujeres siempre han participado de la lucha por la tierra y han formado parte de la
resistencia al poder de los terratenientes, de los gobernantes, de las grandes
empresas, en definitiva, de todos aquellos que forman parte de la oligarquía y
burguesía de su país.
Las mujeres con las que nos aproximamos a la historia de la lucha por la tierra en Ceará
son líderes y/o dirigentes del Movimiento Sin Tierra - MST de Brasil, fundado en 1984 en
el Estado de Paraná. Algunas de estas mujeres llevaban participando en la lucha y la
resistencia en la tierra desde antes de la fundación del MST en Ceará, en 1989,
enfrentándose a los terratenientes de su región. Otras fueron incorporándose a lo largo
de todos estos años, luchando por la tierra, la reforma agraria y una sociedad más justa
(los tres grandes objetivos del MST).
El método etnográfico para aproximarnos a la experiencia y a las aportaciones en la
lucha por la tierra de las mujeres del Estado de Ceará es primordial. Gracias a la
etnografía, la historia de estas mujeres queda recogida para ser reconocida y
trasmitida. De este modo, lo personal forma parte de la historia de la construcción de
una “nueva sociedad”.
A la vez, el “trabajo de campo” se convierte en un aprendizaje para la etnógrafa. La
convivencia con las mujeres sin tierra y la participación en las diversas actividades del
MST permiten una aproximación teórica y práctica (principio fundamental de la
formación política del MST) a las luchas de estas líderes y/o dirigentes. Además,
muestran a la etnógrafa otras resistencias, cotidianas pero no por ello menos
importantes: al poder de sus compañeros hombres y al control social ejercido en sus
comunidades (familiares, vecinos, amigos). Ahí está una de las especificidades de la
etnografía: poder ver lo oculto, escuchar las distintas experiencias y escribir sobre
todo ello.

· “Desafiando relaciones de poder. Una etnografía con mujeres líderes y dirigentes
del Movimiento Sin Tierra”.
María Carballo. UniversitatAutònoma de Barcelona.



·“Feminismo y militancia política. El feminismo del MC y de las organizaciones
postemeceras”.
Josepa Cucó. Universitat de València

·“Memórias femininas da clandestinidade”.
Vanesa deAlmeida. Universidade Nova de Lisboa

En esta ponencia presentaré el feminismo de las mujeres y hombres que antaño
militaron en el Movimiento Comunista (un partido de esa izquierda revolucionaria que
proliferó en el tardofranquismo español), y de los que ahora forman parte de las
organizaciones (postemeceras) que le han sucedido. Se trata de un feminismo singular
en el que se aúnan la praxis perseverante y un pensamiento potente, al igual que son
potentes las mujeres que lo vienen liderando tanto ahora como en el pasado. Nos
hallamos ante un feminismo muy leído e informado, que conoce y se nutre del
pensamiento feminista occidental y que se ha ido conformando desde los años setenta
del pasado siglo como resultado de una doble tensión. Una tensión interna,
proveniente de la lucha por erradicar el machismo en el seno del intragrupo para
impregnarlo hasta la médula de unas maneras feministas de hacer y pensar. La segunda
tensión resulta del esfuerzo por situarse dentro del campo de fuerzas del movimiento
feminista español, en el que las mujeres de estas organizaciones -en su variable
condición de militantes, exmilitantes o postmilitantes de un partido de la izquierda
revolucionaria- han combinado las tareas de difusión de la acción y pensamiento
propios con la participación en y el intento de control del movimiento feminista del
Estado. Se trata además de un feminismo con una clara vocación práctica, volcado en
campos de lucha específicos, capaz de plantear campañas sistemáticas y a largo plazo.
En los últimos años, la vertiente aplicada de este feminismo se ha convertido en uno de
los factores que han propiciado el sustancial vuelco experimentado por algunas de las
organizaciones que integran la red de organizaciones postemeceras, abriéndoles las
puertas de un colectivo, el integrado por la gente joven, cuyo acceso les estaba
resultando difícil y complicado.
Cuatro aspectos centrarán sucesivamente nuestra atención. El primero tiene un
carácter diacrónico y contempla los desarrollos de este feminismo hasta que los años
noventa evoluciona en concomitancia con la militancia política revolucionaria. El
segundo y tercer apartado se centran en el presente, y captan sucesivamente los
contenidos actuales de este feminismo que se reivindica radical y crítico, así como las
estructuras y procesos a partir de los cuales se gesta y difunde. Para finalizar, se
plantea el tema de los énfasis en sus maneras ser y presentarse, y en las sinergias
existentes entre este feminismo y el conjunto organizativo postemecero.

Até meados da década de 60 do século XX o Partido Comunista Português (PCP) foi o
principal opositor ao regime ditatorial de Salazar, partido tornado ilegal durante a
ditadura militar e que nas décadas seguintes viria a desenvolver a sua actividade nas
mais estritas condições de clandestinidade.
No seio da instituição total que foi o PCP na clandestinidade, na esteira do conceito
avançado por Ervin Goffman, privilegiaremos a abordagem às memórias femininas das
suas funcionárias.

A escolha deste tema assenta as suas raízes na quase total ausência no panorama
nacional português de estudos relativos à oposição/resistência das mulheres à
ditadura do Estado Novo, agravando-se a situação de sobremaneira no que concerne à
resistência protagonizada pelas funcionárias clandestinas do PCP. Aliado à quase total
ausência de estudos, a consciência de que este grupo (as clandestinas) - pela distância
temporal que nos separa hoje do regime ditatorial que justificou a sua passagem à
clandestinidade, depressa desaparecerá -, impôs como urgente a recolha das suas
histórias de vida.

Reflectir sobre o seu percurso de vida, as motivações individuais e/ou colectivas que as
levaram a ingressar no Partido Comunista sabendo dos riscos que tal opção acarretava
(prisão, tortura) bem como o papel por si desempenhado no seio da organização
partidária, seja em tarefas de organização, seja em tarefas de retaguarda no espaço
que era a casa clandestina e, por último, perceber as dicotomias de actuação assente
nas relações de género no seio do partido político.



· “Estrategias y negociaciones familiares de las jóvenes de origen marroquí en
contextos migratorios. Valoraciones desde la antropología feminista”.
Lucía Echeverria. UniversidadAutónoma de Madrid

· “Extranjeros de si mismos”: la negociación de la alteridad”.
Begonya Enguix. Universitat Oberta de Catalunya

En la presente comunicación reflexiono sobre los datos obtenidos en el trabajo de
campo para la realización de mi tesis doctoral acerca de la construcción del género en
el caso de los/as hijos/as de inmigrantes marroquíes en Madrid.

Analizo las estrategias y negociaciones que las hijas de las personas migrantes
marroquíes ponen en práctica para afrontar el control y las presiones que con
frecuencia experimentan en el seno de sus familias en contextos migratorios. En ellos,
la preservación de la identidad tiende a recaer sobre las hijas, que experimentan
restricciones sobre su sexualidad, movimientos y toma de decisiones. Sus estrategias
pueden ir desde la aceptación o conformidad con las familias, hasta el
cuestionamiento, confrontación y la ruptura, pasando por estrategias intermedias de
aceptación parcial, mentiras o pequeños logros sin reivindicaciones ni
cuestionamiento de los marcos dominantes (en la línea de “las astucias” señalada por
Juliano y otras autoras que citaré).

Valoro las estrategias de las jóvenes en relación a su eficacia para sortear obstáculos y
contradicciones, poniendo énfasis en su propia agencia. Pero me interesa
especialmente valorar las posibilidades que dichas estrategias ofrecen en relación a la
erosión y ruptura de estructuras y jerarquías de género. Considero que no se ha de
sobrevalorar este tipo de agencia tachándola automáticamente de práctica de
resistencia contrahegemónica, y por ello, me propongo analizar las complejidades,
ambivalencias y efectos paradójicos de estas modalidades de acción.

Me planteo asimismo ciertas problemáticas que van apareciendo en el proceso
etnográfico, en relación mi posicionamiento en él como antropóloga feminista. ¿Cómo
analizar mis datos de forma que tanto lo que las mencionadas estrategias suponen para
sus protagonistas (desde una visión EMIC), como mi propio interés feminista por
incorporar una perspectiva crítica que dé cuenta de las posibilidades emancipatorias
de dichas estrategias, aparezcan de forma equilibrada y articulada? Cuando la ruptura
de las estructuras de género no forma necesariamente parte de las inquietudes de las
agentes, pero sí de las de la antropóloga, ¿cómo gestionar esa divergencia? ¿Qué
tensiones se producen? ¿Cómo articular los intereses de los/as sujetos/as y los de la
antropóloga? ¿Cómo representar adecuadamente los datos empíricos desde una
posición política feminista, sin traicionar a los sujetos, sus discursos, deseos e
intereses, y sin invisibilizar realidades que puedan poner en cuestión algunos de los
propios supuestos?

Aparecen también autocuestionamientos como los que siguen: ¿cómo hacer que los
varones y sus problemáticas específicas queden suficientemente representados (lo
cual es relevante teóricamente), cuando una tiene un interés especial por el mundo de
las mujeres? En las relaciones de campo, ¿cómo hacer que las afinidades hacia las
mujeres y sus procesos vitales, la identificación y la empatía hacia ellas, no condicione
en exceso en el proceso?

Se reflexionará, desde estas y otras cuestiones, acerca del efecto que la identidad de
la antropóloga tiene sobre la producción científica, a la vinculación entre emoción y
conocimiento, y a la importancia de incorporar una reflexión crítica y honesta acerca
de los propios sesgos y posicionamientos de partida.

En 2001, Javier Rioyo y José Luís López-Linares realizaron un documental, “Extranjeros
de sí mismos”, en el que se narraban las experiencias de los millares de jóvenes
europeos que se movilizaron para participar en guerras que no les afectaban
directamente. En cierto modo, sus experiencias y las de los antropólogos/as pueden
ser puestas en paralelo.

A partir de mi experiencia como mujer y antropóloga en el campo del género y la
disidencia sexual (masculina) esta propuesta pretende reflexionar desde una
perspectiva crítica sobre la porosidad de las fronteras –y resistencias- entre



investigadores e investigados, es decir, sobre las posiciones del investigador en
aquellos casos en que a priori parece no haber nada en común entre unos y otros. Mis
últimas experiencias de campo sobre las celebraciones del Orgullo LGTB en España y
mis contactos con el activismo LGTB de este país serán la base para la reflexión sobre
las resistencias y las negociaciones (desde la implicación radical a la “objetividad
encarnada” o el “conocimiento situado” de Haraway) que son ineludibles en el
intercambio continuo de conocimiento que llamamos trabajo de campo. Un
intercambio que es posible porque nuestras solicitudes son aceptadas: con esa
aceptación se inicia un proceso en el que la comprensión mutua, el compromiso, quizá
la identificación, son cuestiones tan relevantes como las estrategias y tácticas
desarrolladas por todos los integrantes del proceso de investigación. En resumen,
hablaré de la construcción, reconstrucción y performance de la 'alteridad' en los
encuentros sociales, de la cambiante configuración de objetos y sujetos etnográficos,
de la negociación entre el conocimiento (supuestamente) especializado y el
(supuestamente) profano y del peso de las decisiones racionales y emocionales durante
el proceso, la producción y el 'consumo' etnográfico desde mi experiencia particular.

A partir de 2003 los medios de comunicación y la sociedad en general 'descubren' el
fenómeno de las 'bandas latinas', coincidiendo con el importante aumento de las
migraciones latinoamericanas hacia España. Desde el principio se les bautiza como
'bandas criminales', a raíz de algunas noticias de crónica negra presuntamente
vinculadas con estos grupos y la tendencia a la estigmatización de su estética y sus
prácticas culturales. Después de intervenciones administrativas más o menos exitosas
para intentar descriminalizar estos colectivos en Cataluña, en la actualidad siguen
generando mucha preocupación y de alguna manera encarnan la imagen de un
significante metonímico de la violencia juvenil.

El presente trabajo pretende explorar las identidades transnacionales e hibridas de las
'organizaciones juveniles de la calle', planteando propuestas teóricas con soporte
empírico propio y aportaciones procedentes de la amplia literatura científica
consultada. Las reflexiones etnográficas son fruto de una parte de mi investigación
doctoral, que indaga sobre la construcción de las identidades juveniles en contextos
escolares marginales de la 'periferia' barcelonesa, y se enriquecen con experiencias
previas en diversos proyectos de investigación sobre juventud migrante,
organizaciones juveniles y uso del espacio público. La comunicación propone
reflexiones sobre los diversos discursos que se han producido a nivel social alrededor de
las organizaciones y también sobre la estructuración y la finalidad de los mismos
colectivos desde una perspectiva emic. Se presentan las organizaciones como
estructuras inclusivas de sociabilidad juvenil ('segundas familias') y se discute la
interesante perspectiva teórica según la cual estos colectivos se podrían considerar
'grupos de resistencia', que ofrecen a los miembros una capacidad de empoderamiento
y una posibilidad de 'voice' capaz de reivindicar una identidad oprimida, retando la
cultura dominante. En cualquier caso, más que un problema en sí mismas, las
'organizaciones juveniles de la calle' representan el síntoma de un problema, que se
inscribe en los procesos globales de desigualdad social.

El conocimiento experto en adopciones internacionales deslegitima la denominada
“motivación de la solidaridad” como origen del deseo de adoptar, de manera que ésta,
cuando es expuesta (de manera explícita o implícita) como motivación principal, es
causa de denegación de la idoneidad en los procesos de evaluación psico-social que
deben atravesar los candidatos a padres adoptivos. A pesar de esta deslegitimación, la
“motivación de la solidaridad” se presenta bajo diversas formulaciones en los discursos
de las mujeres solas (MSPE) que optan por conformar sus proyectos familiares
mediante la adopción internacional, colectivo en el que se centrará la comunicación;

·“Vivo con mis hermanos y muero por ellos. Las organizaciones juveniles de la calle
de origen latinoamericano: ¿bandas criminales, grupos de resistencia o segundas
familias?”.
Luca Giliberti. Universitat de Lleida

· “Resistiéndose ante el conocimiento experto: monoparentalidad adoptiva y
tácticas para legitimar la solidaridad como motivación para adoptar”.
Mª Isabel Jociles. Universidad Complutense de Madrid



es decir, las MSPE adoptantes se resisten a prescindir de dicha motivación cuando
tratan de justificar sus proyectos familiares, entre otras razones, porque ésta les
permite contrarrestar la imagen carencial que socialmente se maneja sobre ellas.

En esta comunicación, serán examinados los procedimientos discursivos que las MSPE
adoptantes desarrollan para encajar la “motivación de la solidaridad” dentro de los
límites de aceptabilidad establecidos por el conocimiento experto, ofreciendo así un
tipo de resistencia más cercano a las “tácticas” que De Certeau identifica como propias
de los grupos populares que a “estrategias” orientadas a cuestionar expresamente un
determinado status quo. La escasa predisposición de los expertos a aceptar como
válidos los puntos de vistas que se salen de su ortodoxia, así como el hecho de que
cualquier sujeto que aspire a adoptar sea cautivo de los procesos en que esta ortodoxia
se impone, hacen comprensible que las MSPE adoptantes antes que enfrentarla, se ven
impelidas a camuflar sus puntos de vista según “tácticas” diversas, que serán descritas
y analizadas en la comunicación.

La teoría (esta) que de nuestra experiencia emana la comprendemos como una
herramienta más en la construcción de proyectos investigadores/vitales que asumen
un pluralismo epistémico (R.Grosfoguel, B.Sousa Santos y otros/as) y se sitúan en los
procesos colectivos de transformación de comprensiones y lógicas hegemónicas
[globalizantes-precarizantes] que delimitan mediante conceptos como el de
ciudadanía fronteras de derechos y realidades que habitan vidas y las sumergen en una
realidad obvia ligada a un modelo tardocapitalista (S. Lopez Petit).

Una investigación que resiste no desentraña/despieza lógicas y deseos de las
resistencias, participa con ellas repensandose y creando posibles que subvierten la
obviedad de su contexto. Actúa (se siente) como poder y observa/despieza al estado
como resistencia, que sirviéndose de todas las herramientas supraestructurales trata
de revertir los procesos de reconfiguración colectiva o potencia de lo común
representados por las Dignidades Constituyentes de Aineto y Marinaleda2; es la
historia no narrada del derecho que nace del pueblo.

Estas son las líneas principales de nuestra mirada que devienen del ensayo de lo que se
viene conociendo como una I.A.P (T.R.Villasante y otros/as) llevada a cabo por nuestro
grupo transdisciplinar y autónomo de investigación en Aineto y Marinaleda así como
del diálogo con colectivos de investigación (La Corrala, Situaciones...) e
investigadores/as con ideas afines. Presentamos en la presente comunicación la
síntesis de este proceso, preguntas y reflexiones.

Una auto-etnografía de una etnografía de resistencias que supuso para nosotros
mismos (investigadores) un cuidado de sí (M.Foucault) en nuestro proceso de
aprendizaje. Una etnografía de una resistencia a las lógicas imperantes en el ámbito
académico que nos rodea.

1Aquí entendemos la Dignidad Constituyente desde E.Dussel y T. Negri
2 Habitantes de ambos pueblos situados en la península ibérica llevan 30 años de
procesos colectivos que ponen en práctica modelos sociales diferentes, en algunos
aspectos, a los modelos hegemónicos.

· “Resistencias territorializadas: etnografía inmanente”.
Daniel Montañez Pico. Universidad de Granada
Pablo Gilolmo Lobo. Universidad de Granada
Javier García Fernández. Universidad de Granada
Hugo ÁbalosAguilar. Universidad de Granada
Aitor Jiménez González. Universidad de Granada

1



· “Resistir y crear ideologías. Cuerpos, vivencias y relaciones de poder”.
María Jesús Montes Muñoz. Departamento de Enfermería. Universidad Rovira i
Virgili. Tarragona.
María F. Jiménez Herrera. Departamento de Enfermería. Universidad Rovira i
Virgili. Tarragona.
Ana Castells Montes. Institut Catalá de la Salud.

· “La venta ambulante y el colectivo senegalés. Cuando la actividad comercial se
convierte en práctica de resistencia”.
Susana Moreno. Grupo de investigación GEISA, Universidad de Sevilla.

Los cambios sociales en general, responden a la presión ejercida por algunos grupos
durante décadas. Sus demandas, consideradas inicialmente como resistencias, son
más tarde integradas como necesidades de la población y finalmente absorbidas y
aceptadas por el sistema. Va a depender de las fricciones entre el poder y capital
simbólico de los diferentes grupos sociales, que los cambios se produzcan en mayor o
menor medida y más lentamente o no. El análisis desde la antropología es un lugar
privilegiado para dar visibilidad a estos procesos.

El tema de esta comunicación está centrado en la insubordinación y resistencia que
desde los años 80 están ejerciendo algunas mujeres, hombres y profesionales de la
salud, con el objetivo de introducir cambios en la asistencia al parto y nacimiento con
la finalidad de que los derechos de las mujeres sean considerados y que hoy están
siendo tímidamente respondidos.

Hacer etnografía de los procesos rituales a los que son sometidas las mujeres en sus
partos y reflejar sus discursos, responde a la voluntad que caracteriza a la antropología
de género de promover cambios para una mayor equidad social. En este caso, se
cuestiona la ideología y la práctica del poder institucional y se ponen de manifiesto
hechos en los que se promueve y se siguen manteniendo posiciones de subordinación y
sufrimiento para las mujeres.

En esta comunicación queremos analizar por un lado, las prácticas de resistencia
activadas desde hace unas décadas por mujeres y profesionales, por otro las
estrategias que las mujeres utilizan en torno al nacimiento en su adaptación o no a las
normas institucionales y finalmente, a partir del relato de sus vivencias, el análisis de
sus experiencias como consecuencia de relaciones de poder a las que han sido
sometidas.

Si desde el planteamiento del simposio se entiende la mirada etnográfica como una
mirada comprometida con los sectores oprimidos, no podemos pasar por alto la
situación de discriminación sistémica que sufren los colectivos de inmigrantes en
nuestras sociedades, particularmente en el caso que nos ocupa, enAndalucía.

Mi propuesta gira en torno a la venta ambulante como estrategia de resistencia del
colectivo senegalés en un contexto económico y político que discrimina no solo a nivel
jurídico y social a cada uno de sus miembros sino que, también, los discrimina como
colectivo, excluyendo y deslegitimando otros modos de pensar, de sentir y de querer
vivir la vida.

En base a una etnografía rigurosa de este colectivo y de sus prácticas cotidianas
visibilizaré no solo lo que la venta tiene de marginalidad y sufrimiento sino, también, lo
que la venta supone de estrategia de resistencia al poder. La venta ambulante no es
solo una manera de ganarse el pan de cada día y contribuir al bienestar familiar, es
además una manera de afianzar redes de solidaridad, de crear espacios propios, de
reafirmar identidades, de mantener vínculos y construir nuevos modos de
participación social tanto en Senegal como, en el caso propuesto, enAndalucía.

Funcionar de forma colectiva en la práctica cotidiana de la venta se convierte, como
veremos, en una forma de resistir a las diversas formas de poder.



· “Cuerpo como resistencia, cuerpos para la paz”.
Thais Oliveira. Universidad de Santiago de Compostela.

· “Los males de la Tierra y la Tierra Sin Mal: discurso y praxis Mbya-Guaraní en
Misiones”.
Eleder Piñeiro. Universidad deACoruña

· “Género, etnia, clase y diversidad sexual en la escuela. Estrategias de resistencia
de las jóvenes de clase trabajadora y de minorías étnicas y sexuales”.
Maribel Ponferrada. Universidad de Barcelona

Convertirse en un individuo social implica un determinado aprendizaje corporal. En
este trabajo, tomamos este mismo recurso de pensar el cuerpo a partir de sí mismo. A
partir del concepto de cuerpo como resistencia, y teniendo en cuenta que cualquier
estudio del cuerpo esta igualmente atravesado por la sexualidad, pretendo acercarme
del discurso de los cuerpos de las mujeres del sur de Ecuador, andinas, que en su
cotidiano expresan y producen biografías con el cuerpo. El proceso es todo etnográfico
y como el aprendizaje interactivo que supone el estar en campo, el producto de seis
meses insertos en una comunidad me permite encontrar diversos discursos,
impresiones y expresiones corporales en el que se refiere a las cuestiones de género y
paz y su posible relación. Lo característico de esta experiencia es su determinante
condición rural, altos índices de pobreza y una sociedad feminizada producto de los
procesos migratorios temporales y definitivos de la población masculina efecto de las
pocas ofertas laborales de la zona. Un cuerpo cuando habla, inscribe biológicamente y
biográficamente su acto, su performance en lo social. Precisamente lo que queda claro
es que el cuerpo es condición y vehículo del habla. La cuestión que pretendo
plantearme finalmente es: ¿la paz es también una cuestión de género, de la cual los
cuerpos son un instrumento, o simplemente una expresión de resistencia?

Movimientos mesiánicos, milenaristas y migratorios formaron y forman parte
intrínseca de los grupos mbya-guaranís situados en los actuales territorios de Brasil,
Paraguay y Argentina, lugar conocido como la Triple Frontera. La búsqueda de la
denominada Tierra sin Mal y la cosmovisión e imaginarios compartidos surgidos de
diferentes movilizaciones nos ponen en un plano de análisis crítico, pues suponen una
visión alternativa a la Modernidad Occidental, opción de vida diferente a la marcada
por los criterios de una población fija en un territorio determinado y una soberanía
marcada como lo Uno (una soberanía, una población, un territorio).

Como alternativa y crítica, aparecen diferentes grupos mbya-guaranís tratando de
ejercer unos derechos que van más allá de lo nacional, pues su territorio milenario es
anterior a la fragmentación fronteriza; grupos que preservan sus tradiciones frente a
una visión de la cultura como homogeneadora y globalizada; comunidades que recrean
una cosmovisión temporal cíclica, frente a la idea de progreso, producción y consumo
lineales propios de la sociedad envolvente; indígenas, en fin, que por medio de una
movilidad permanente, con migraciones de fisión y fusión constantes, han hecho de la
diversidad su modelo adaptativo al entorno y a los diferentes frentes de ataque de los
blancos, sean estos provenientes de la evangelización, la encomienda, la mita, la
colonización, la asimilación y la integración actual.

Marcados pos su religiosidad, los grupos mbya-guaranís luchan contra las asimetrías
surgidas de los diferentes frentes que asolan su selva (represas, empresas madereras,
colonos, plantaciones) y nos plantean una visión alternativa a las políticas estatales
nacionales y globales que pretenden invisibilizarlos o simplemente asimilarlos.

El análisis de las identidades de los hijos y hijas de las familias inmigradas,
especialmente en el estudio de su experiencia escolar, las presenta cómo jóvenes
construidas entre “dos culturas” o en términos de biculturalismo o hibridación
“etnico/cultural”, dejando de lado la posibilidad de la existencia de complejidades
añadidas por la experiencia diferenciadora del género, de la diversidad sexual o de la
clase social. Se presenta en esta comunicación, a través del estudio de caso de una
joven hija de madre autóctona y de padre marroquí, de clase trabajadora y con una
identidad sexual bisexual, el análisis de la incidencia de las experiencias vividas en la
escuela en su identidad. Se analizan las estrategias de resistencia de ella y de su grupo



de amigas ante los ocultos procesos de opresión de clase, de género, étnicos y de
diversidad sexual que se producen tanto en el entorno escolar como en familiar y las
negociaciones entre las diversas esferas para superar dichas opresiones. La joven
construye una identidad étnica, social y de género no monolítica, en la que incorpora
aquellos aspectos que le ayudan a empoderarse como mujer, joven y estudiante,
huyendo de los etiquetajes y marcadores culturales. La escuela, que aparece
inicialmente cómo el espacio más igualitario vivido por la joven y de apoyo ante la
presión familiar para realizar los trabajos domésticos y para preservar su honorabilidad
como mujer de origen marroquí, se manifiesta finalmente como un espacio también
discriminador en lo relativo a su clase social y sus elecciones sexuales. Los datos
provienen de una etnografia que ha tomado como eje central un instituto de
secundaria de una ciudad de la periferia de Barcelona, siguiendo a varios grupos de
amistad femeninos entre los cursos 2002-03 y 2005-06, y analizando los efectos de los
procesos de escolarización –académicos y sociales- en sus identidades.

Mi propuesta de comunicación parte de las conclusiones de mi trabajo de Tesis
“Construyendo Ciudadanía: Mujeres Mexicanas en Estados Unidos”, desde donde
presento una experiencia de trabajo etnográfico procesual, comprometido con la
articulación de propuestas criticas que coloquen en el centro prácticas marginales de
pertenencia social. Mi revisión crítica del concepto normativo de ciudadanía se
desarrolla a partir de las experiencias de mujeres migrantes mexicanas viviendo en el
Área de la Bahía de San Francisco (California, EEUU) y de cómo éstas practican
ciudadanía a través de su pertenencia a la organización Mujeres Unidas y Activas. Mi
propuesta etnográfica plantea girar el concepto de ciudadanía hacia las prácticas
culturales, sociales y políticas que le dan forma, poniendo como ejemplo el papel de
las mujeres que forman parte de la red social de MUAen la construcción de su identidad
política como mujeres, inmigrantes, y trabajadoras domésticas. La experiencias de
exclusión impuestas por las definiciones normativas de pertenencia social, se
traducen, para muchas de las mujeres que llegan a esta organización, a vivir en barrios
violentos, tener acceso limitado a trabajos dignos y a servicios sociales, la deportación
y separación familiar, experiencias de violencia de género y racismo, etc. Al mismo
tiempo, reconocer la capacidad de negociación y prácticas de resistencia a las
definiciones normativas de pertenencia social, nos permite visibilizar la participación
política de personas no ciudadanas que se encuentran activamente reivindicando el
derecho a “ser político”. En el desarrollo de su quehacer político, a través de campañas
de respuesta y articulación de políticas públicas; y de la generación de espacios de
apoyo social; estas redes de mujeres Latinas colocan en el centro del debate la
propuesta de atender a la ciudadanía como un proceso dinámico de (re)articulación del
derecho a la pertenencia digna con respecto a las diferentes comunidades políticas de
gobierno en las que se encuentran inmersas.

Esta comunicación nace como reflexión en torno a tres elementos: la contradicción, la
contingencia, y el deseo, que han sido (están siendo) centrales en la definición de los
planteamientos epistemológicos y metodológicos de mi proyecto de investigación
doctoral. Intento aquí señalar sus efectos -de cierre o de apertura, de límite o de
potencia- sobre diferentes (in)decisiones que son constitutivas tanto de las
problematizaciones como de las respuestas -parciales y situadas- a partir de las cuales
esta investigación se viene desplegando (junto a procesos de resistencia, como
momento de resistencia).

En dicho proyecto doctoral intento aproximarme a los dispositivos políticos que están
siendo producidos y puestos a trabajar tras el cierre del ciclo de movilización global (el
llamado movimiento anti-globalización) que marcó las formas y contenidos -los mapas-
de la acción colectiva en la última década. Dicha investigación se despliega en lo
concreto como una etnografía -que intenta ser colaborativa- centrada en la red de

· “Mujeres unidas y activas”.
María del Pilar Tudela. Universidad de Granada.

·“Contradicción, contingencia y deseo. Micropolítica de (mi) investigación”.
AlbertoArribas. Universidad de Granada

Comunicaciones pendientes de aceptación final



Oficinas de Derechos Sociales, intentando responder a las siguientes preguntas: ¿cómo
se construye la acción colectiva en un contexto de cierre de ciclo de movilizaciones?,
¿qué hipótesis políticas están siendo articuladas?, ¿qué dinámicas de producción de
conocimiento se están dando al interior de los movimientos sociales?, y ¿qué
herramientas metodológicas y conceptuales nos sirven hoy para (re)pensar las
prácticas de los movimientos en su multidimensionalidad?.

Apartir de la tesis doctoral en antropología social realizada sobre los niños y niñas de la
calle en México Distrito Federal, me propongo reflexionar sobre la reflexividad en el
proceso de investigación.

Una realidad, la de los menores en situación de calle, dura y compleja ante la que es
imposible no sorprenderse o impresionarse. Es decir, acercarme a sus vidas durante las
distintas estancias de investigación realizadas, me conmueve, en ocasiones incluso me
paraliza y no se cómo gestionarlo recién terminada mi formación en antropología
social.

Me enfrento, de esta manera, al paradigma positivista donde se valora la objetividad
en el trabajo y se ocultan las implicaciones del etnógrafo en el campo. Algo con lo que
entro en conflicto.

Tal y como planteo en la tesis doctoral esto me lleva al planteamiento de una serie de
preocupaciones que tienen que ver con la forma de articular “la presencia del
etnógrafo en el campo”, “la relación con los otros” y con “cómo manejar aquellas
emociones que experimentamos en el campo”. Cuestiones que en un primer momento
viví como limitaciones o sesgos de mi trabajo.

Sin embargo, gracias a mi acercamiento a la antropología feminista y a sus
planteamientos teóricos, epistemológicos y metodológicos soy consciente de que esas
preocupaciones han sido hitos que me han llevado a abordar la realidad de una manera
determinada.

El trabajo que aquí presento tiene como finalidad mostrar ese ejercicio introspectivo
en clave autoetnográfica, la reflexividad en el proceso de investigación y cómo este me
lleva a entender que la etnografía puede ser utilizada como una estrategia de
resistencia. Una forma de denunciar las injusticias que observamos en el campo y por
supuesto, una manera de dar voz a los grupos silenciados.

En esta comunicación sitúo mi investigación sobre la relevancia de la producción de
conocimiento desde movimientos sociales. Desde este ejercicio de localización, que
inevitablemente incluye a “la investigadora”, inicio una búsqueda de herramientas
que sean útiles para este proyecto.

El saber es un espacio de conflicto. En un contexto de fortalecimiento de la
universidad-empresa y de una feroz mercantilización y burocratización de la
producción del conocimiento, la construcción y defensa experiencias de conocimiento-
como-emancipación se nos hace urgente.

Uno de estos espacios, son los de autoformación e investigación desde los movimientos
sociales que -en contraste con la producción de conocimiento desde la universidad- no
pretenden una neutralidad de saber, si no que persiguen la creación conocimientos
desde lo colectivo, saberes-arma, saberes-herramientas, desde y para la intervención
política, la resistencia, el contrapoder.

·“La autoetnografía como proceso metodológico en la investigación”.
María Espinosa. Universidad de Granada

· “La relevancia de la producción de conocimiento desde movimientos sociales
espacios. Buscando herramientas para una investigación inserta en el deseo”.
Nayra García-González. Universidad de Granada.



En resumen, esta investigación es una apuesta contra la resignación. Contra la
resignación a realizar la tesis como un mero trámite, repitiendo aquellos mismos
vicios, o más bien reglas en la investigación académica, de las ciencias sociales que
critico. No es suficiente poner en evidencia estas deficiencias, si no que necesito
buscar, y experimentar, con otras formas de investigación.

¿Cómo investigar/pensar junto y con en vez de sobre? ¿Cómo huir de la reproducción de
las relaciones jerárquicas entre investigador e investigado; entre el sujeto que sabe/ el
objeto sobre el que se teoriza? ¿Qué sentido tiene realizar una investigación, desde la
academia, sobre espacios de autoformación no académicos? ¿Por qué hacer esta
investigación desde la universidad? ¿Cómo poner en práctica una ecología de los
saberes? ¿Son posibles unas ciencias sociales otras?

Las mujeres que ejercen la prostitución padecen un conjunto de opresiones y
violencias de distinto tipo por parte de otros actores presentes en el mercado del sexo
(malos tratos de clientes, explotación por los dueños y encargados de los locales,
extorsiones y agresiones de rufianes y mafias, faltas de respeto y expulsiones por parte
de agentes de las Fuerzas de Seguridad del Estado), las cuales son en buena medida
consecuencia del sistema de sexo/género hegemónico.

Pero no se limitan a sufrir de manera pasiva las relaciones de dominio en las que se ven
implicadas. Muy al contrario, ofrecen resistencia a ellas y las enfrentan mediante la
puesta en acción de estrategias, saberes y astucias que les permiten sortear peligros,
salir airosas de situaciones difíciles, asumir riesgos, establecer relaciones favorables a
sus intereses y conseguir objetivos fijados. De ese modo, no aparecen sólo como
víctimas, sino también como actores con capacidad de agencia.

La comunicación que se propone tiene como objetivo mostrar y analizar esas
resistencias y astucias que las trabajadoras del sexo ponen en acción para enfrentar las
relaciones de poder que se ejercen o intentan ejercer sobre ellas, ganando así control
sobre sus propias vidas. Para ello, será necesario referir y revelar las injusticias y
opresiones que padecen, pues es en relación y como reacción a ellas que sus
resistencias y astucias pueden comprenderse.

El material etnográfico a partir del cual se desarrollarán e ilustrarán los temas
referidos procederá de dos fuentes. En primer lugar, del trabajo de campo que el autor
ha realizado –y sigue desarrollando– con mujeres que ejercen o han ejercido la
prostitución en clubes de las provincias de Córdoba y Jaén. En segundo lugar, de las
principales etnografías sobre prostitución publicadas en el Estado español.

Tanto en la etnografía del autor como en las etnografías publicadas que se consultarán
se le reconoce a las trabajadoras del sexo, cuya voz ha sido tantas veces ignorada o
silenciada, capacidad para generar conocimiento socioantropológico sobre sus vidas y
experiencias.

Actualmente, se puede observar un cambio de paradigma en la conceptualización de
las identidades trans desde una perspectiva biomédica que trata la transexualidad
como una enfermedad mental, hacia el entendimiento de la libre expresión de la
identidad de género como derecho humano y manifestación de diversidad.

En este proceso, la demanda por la retirada del trastorno de identidad de género de los
catálogos diagnósticos internacionales, propugnada por un activismo reciente por la
despatologización de las identidades trans, ha entrado en las agendas políticas, dando
lugar a un debate sobre las necesidades de despatologización tanto en el ámbito legal
como sanitario. Asimismo, se plantea la interrelación estrecha entre los procesos de
patologización y la experiencia de transfobia y exclusión social.

· “Sufrimientos, resistencias y astucias en el ejercicio de la prostitución”.
Jose Luis Solana. Universidad de Jaén

· “Reflexiones acerca de la despatologización”.
Aimar Suess. Universidad de Granada.



En el campo científico, se puede observar la aportación de herramientas conceptuales
y reflexiones teóricas sobre la despatologización de las identidades trans desde
perspectivas diversas, entre ellas los estudios transgénero, la teoría queer y
perspectivas (post)feministas. En este debate teórico, se produce también un proceso
reflexivo y autocrítico sobre los procesos de patologización y categorización en la
práctica investigadora y las posibilidades y desafíos de una construcción de
conocimiento desde una doble vinculación teórico-activista.

Desde la propia trayectoria tanto en el campo teórico como activista, propongo un
ejercicio autorreflexivo sobre las preguntas, dudas y contradicciones epistemológicas,
metodológicas y éticas que me surgieron en el proceso de investigación sobre la
temática de despatologización de las identidades trans. La vivencia de una crisis de
legitimidad sobre el propio rol investigador y la profundización en el debate teórico
sobre enfoques reflexivos, me impulsaron a realizar un análisis de la influencia de la
propia perspectiva teórica y posición subjetiva como activista trans, así como a
preguntarme por las posibilidades, desafíos y límites de una práctica investigadora que
cuestionara dinámicas de categorización y patologización.

Los textos fílmicos, paradójicamente, tienen en su contra la apariencia de credibilidad
de lo iconografiado. Este aspecto ha sido constantemente rebatido desde varios
perfiles de estudio encuadrados en las ciencias sociales. Durante años y años, lo
impresionado en imágenes no tenía cuestionamiento alguno en lo referente a su
capacidad de reflejar lo real empírico.

El problema de la objetividad, verdad, certidumbre, realidad… atribuido
tradicionalmente al cinematógrafo adquirirá a lo largo de la Historia una nueva y
distinta dimensión. A raíz de El antropólogo como autor (Geertz, 1989), la toma de
consciencia del carácter contingente de la opinión del investigador social conlleva una
profunda crisis en laAntropología.

Piault le critica al “cine estrictamente etnográfico” su escasez a la hora de
preocuparse por la representación de lo expresivamente real. Se queda en una ridícula
y falsa “ilusión verista de objetivación instrumental y científica”.

La forma de inmortalizar imágenes, las distintas miradas contenidas en los documentos
fílmicos y las diversas formas de decodificación conforman un matiz esencial,
característico a cada sociedad.

Como receptores y consumidores de imagen audiovisual hemos de considerar que
nuestra forma de recepción se basa en patrones descriptivos aprendidos. El lenguaje
contenido en los filmes parte de unos esquemas previos instalados en la audiencia.
Determinados convencionalismos narrativos considerados inherentes a la percepción
no son sino producto de un adiestramiento cultural.

Los poderes políticos utilizan su posición de preeminencia para influir en el receptor de
su alegato. El estudio de las distintas estrategias de aquellos que ocupan esta
perspectiva será uno de los objetivos principales a tratar en esta ponencia. En lo
referente a la recepción del discurso audiovisual, su influencia es tal que se hará
mención a algunos aspectos de la decodificación y construcción del mensaje por el
espectador considerando estas coordenadas.

Fiske estudió el peso de la intervención de los medios audiovisuales en la extensión en
la audiencia de la cultura dominante. Aunque podríamos detenernos en el análisis de
distintas prácticas desarrolladas por las autoridades públicas para reproducirse en su
posición utilizando el monopolio o la dominación sobre los medios de comunicación
social, se estudiará básicamente la construcción de sentido llevada a cabo por el
espectador cuando recibe un texto audiovisual bajo distintas coordenadas inducidas.
Nos centraremos en la respuesta de la audiencia ante el mensaje difundido por un
ejecutivo hegemónico. A menudo la recepción de los textos audiovisuales se reviste de
una indudable rebeldía hacia el poder político inductor.

· “La imagen fílmica como forma de dominación política. Distintas formas de
recepción de la imagen”.
Luis Vaquerizo. Universidad de Sevilla



·“Imágenes resistentes. El video participativo como herramienta de una
antropología emancipadora”.
MeterAntón Zoettl. Univ.Aberta. Portugal

En las últimas décadas, más de quinientos años después del “descubrimiento” de
Brasil, la resistencia de los indígenas brasileños ha ganado nuevo aliento. En varios
estados del nordeste brasileño, donde hasta hace poco el poder público y el “sentido
común” no entreveían más indios sino brasileños “asimilados”, grupos de indios
“emergentes” volvieron a reivindicar el reconocimiento de su cultura, historia e
identidad. Aunque muchos, en una lucha perseverante y a menudo violenta, lograron
su reconocimiento legal por parte de los agentes del estado, pocos han reconquistados
las tierras que les pertenecían, y sin las cuales el esfuerzo por revivir sus tradiciones
difícilmente tendrá éxito. Pero lo que quizás más atormenta a los indios del nordeste
brasileño es la falta de un reconocimiento emocional de su identidad étnica por parte
de sus conterráneos “blancos” de la llamada sociedad nacional. La opinión pública,
dominada por medios de comunicación que frecuentemente se subordinan a los
intereses políticos locales, los denuncian como “indios camuflados”, caboclos que se
quieren aprovechar de una indianidad inventada, para así ganar los (escasos)
beneficios que vienen a la par del reconocimiento legal. Con base en una investigación
de campo reciente, esta comunicación propone el 'video participativo' como una
práctica antropológica que favorece el intercambio de saberes entre el etnógrafo y el
'Otro'. En un taller de video, indios de la etnia Pataxó, en un proceso de aprendizaje
experimental, fueron capacitados en el uso de técnicas audio-visuales. La producción
de un pequeño video documental catalizó una reflexión sobre la cuestión de la “imagen
indígena”, pertinente en la auto-definición de la comunidad, y en la visión de los no-
indígenas – un primero paso hacia una verdadera emancipación de la voz de un grupo
marginalizado.


